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			SINOPSIS 




			 




			Un libro para mejorar tu capacidad comunicativa en el trabajo, convertirte en un buen orador y realizar presentaciones de calidad. 




			Este libro persigue los objetivos que se logran en un curso presencial: enseñar a observar a los oradores, enseñar los factores que debe manejar un profesional al ejecutar una presentación e incorporar la capacidad de transmitir eficientemente contenidos complejos como una habilidad implícita en el ejercicio de la profesión. 
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A Myriam, mi mujer,


para la que no necesito más comentarios


 


A las otras tres mujeres de mi vida,


Sofía, Laura y Marta,


que fueron llegando a nuestro mundo en este orden


 


A José María «Pepo» del Castillo,


amigo, padrino y tenor,  


con quien empecé esta andadura de las presentaciones


 


A Cipri Quintas,


el gran tejedor de amistades




			


            

    


	 	

	    

             




			
PRÓLOGOS 




			 



			 




			Siempre digo que alguien debería hacer un libro sobre el posembarazo, hay mil libros que, supuestamente, te preparan para ser padres y sólo hablan de los meses de embarazo cuando la tarea realmente difícil es justo al cerrar la puerta de tu casa después de volver del hospital con tu bebé en brazos. 




			Con las presentaciones me pasaba un poco lo mismo: en un mundo tan digital como el de ahora, donde las redes sociales hacen parecer a la gente más atractiva e interesante de lo que realmente es, se pone de manifiesto que el cara a cara marca la línea entre ser un buen orador o uno más de esos tostones que te encuentras en cualquier presentación a la que te invitan y de la que, a los dos minutos, no sabrías exponer ni dos ideas. Y ahí estás tú, el nuevo papá, con tus ideas, tus ganas de exponerlas al mundo, pero sin ningún tipo de método para enfrentarte a la presentación, con tantos miedos que llegas a pensar que si te toca hacer una presentación es más una desgracia que una oportunidad en tu vida. 




			Y entonces llega a mis manos el libro de Miguel Ángel Guisado que es el Santo Grial de cómo hacer una presentación y  no morir en el intento (ni hacer morir de aburrimiento a los demás, añadiría yo). Porque cuando tienes cinco minutos para enseñarle al mundo lo que quieres decir, por muy interesante que  eso sea, si no lo cuentas de la manera adecuada, con el ritmo  idóneo, con las mejores palabras, bromas, gestos e incluso con  una imagen tuya adecuada, el mensaje que lleves contigo no  llegará como quieres.  




			Presento, luego existo hace un viaje por todo lo que tienes que considerar desde el momento que te sientas delante del ordenador a hacer la presentación hasta los mismos aplausos del cierre, pasando por pautas estéticas y públicos complicados, con un lenguaje fresco y muy sencillo de aplicar y de entender, que te hace desear ser «presentador» desde las primeras páginas. 




			 




			Elisa Pérez Garabatos 




			Relaciones Públicas de Asics Iberia 




			 




			En este mundo equivocarse es de sabios, pero para todo hay que elegir un momento adecuado: en un congreso ante quinientas personas, o cuando has de presentar el trabajo desarrollado por todo un equipo durante los últimos seis meses y ves que no te salen las palabras adecuadas, parece que no es la mejor de las situaciones posibles. 




			Ésta es la esencia de este gran libro de Miguel Ángel Guisado, que los grandes momentos por los que todos vamos a pasar sean para recordar y no para olvidar. Presento, luego existo es el resumen de todo lo que me ha enseñado Miguel Ángel en el último año; un trabajo que cada día me ayuda en mis conferencias y en mis presentaciones comerciales, para ser honesto con el público y con el equipo que trabaja a mi lado. 




			Cada día vamos a compartir discursos, importantes en mayor o menor medida, pero de los que va a depender nuestra reputación y credibilidad. Si se trabaja, si se interioriza de verdad, convencerás y, lo que es seguro, es que estarás satisfecho y habrá sido un éxito. 




			 




			Cipri Quintas 




			CEO de personas 




			Empresario y autor de El Libro del networking 




			 




			Miguel Ángel ha evitado, por fin, la tentación de emular a Sócrates, no dejando ningún escrito de sus enseñanzas. Y dado que también le ha sido difícil encontrar un Platón que escriba lo que su palabra ha transmitido y formado, no le ha quedado otro remedio que completar su realización vital, junto al árbol (que en algún momento plantó) y sus hijas. 




			Tras cientos de –concienzudamente preparadas y siempre sorprendentes– formaciones en la difícil habilidad de la comunicación en público, se acordó de Cayo Tito en el Senado romano afirmando Verba volant, scripta manent. Y ahora nos deleita por escrito con las claves para esa acertada palabra, de su técnica en forma y en fondo, de los contenidos y puesta en escena, y de cómo ser competitivo y competente también en las presentaciones. 




			Nunca se es objetivo prologando a un amigo. Sí lo seré hablando del maestro (siempre me ha gustado más que profesor) que ha trabajado –y mucho– por conseguir que los profesionales sean capaces de transmitir al nivel de lo que representan, lejos de los rancios conceptos del «don de la palabra» y la oratoria de otros tiempos para llevar, de una manera clara, con simplicidad (su máxima) y con eficiencia, la técnica de transmitir contenidos verbalmente con retornos eficaces. 




			Miguel Ángel siempre me ha sorprendido en sus correcciones, me ha enseñado a «sonreír» al público (pensando yo que serio parecería mas «docto») y he aprendido con él que, si la palabra es plata, el silencio es oro. 




			Éste es un libro deliciosamente directo, obligado para todos (sí, todos) y que seguro vacunará a los confiados en el disfraz de la extroversión española para vender una idea y será el mejor bálsamo milagroso para los del pánico escénico (que, de verdad, no es para tanto). 




			¿Quieres existir (profesionalmente)? Lee este libro. 




			 




			Antonio Lacasa y Blay 




			CEO & Founder at Global Sportainment 




			 




			A lo largo de nuestra carrera deportiva, nos enfrentamos en numerosas ocasiones ante los micrófonos de los medios de comunicación, acudimos a presentaciones, visitas a patrocinadores, donde tenemos la obligación de intervenir. 




			Situaciones que vamos solventando de la mejor manera que podemos, sin prestarle especial atención, puesto que no consideramos que ése sea nuestro trabajo, simplemente cumplimos con el trámite. 




			Pero llega un momento que nuestra carrera toca a su fin, y nos sentimos con la necesidad de contar experiencias y vivencias, y es entonces cuando nos damos cuenta de la importancia de saber comunicar. 




			Tuve la suerte de conocer a Miguel Ángel, que me ha guiado en este proceso de transformación, me ha transmitido sus conocimientos y su pasión, y ha sido capaz de descubrir en mí unas aptitudes que hasta ese día desconocía que tenía. 




			Presento, luego existo es una guía excepcional que resume el proceso de aprendizaje junto a Miguel Ángel, sin dejar nada al azar, cuidando el mínimo detalle, por insignificante que parezca, en cada una de las presentaciones, discursos o conferencias que hemos trabajado juntos. 




			 




			Iñaki de Miguel 




			Exjugador de la Selección Española de Baloncesto 




			 




			Miguel Ángel explica de forma clara, directa y con buenos ejemplos cómo hacer una presentación excelente. Ofrece en su libro las claves esenciales y útiles para conectar con el público, para ser un buen comunicador y para fluir en el mensaje. 




			Para aquellas personas que desean aprender a hacer y/o mejorar en sus presentaciones, les recomiendo leer este libro que, de una forma desenfadada y sin lugar a dudas, les ayudará a conseguir sus objetivos. 




			«Sólo los que arriesgan a ir demasiado lejos pueden encontrar lo lejos que se puede llegar.» T. S. Elliot 




			 




			Laura Rojas-Marcos 




			Doctora en Psicología Clínica y de la Salud 




			Escritora y conferenciante 




			

	    


	 	

	    

             




			
UN PREÁMBULO 




			 





			 




			Cuando pensé en el título del libro, Presento, luego existo no pretendía decir que, si no haces presentaciones, se vaya a diluir tu existencia y se borre tu memoria de toda experiencia humana conocida. Vaya exageración. Lo que motivó esa idea es lo que he venido observando durante estos años dedicado a entrenar a profesionales de las más diversas especialidades. Definitivamente, hacer buenas presentaciones en el mundo de la empresa, de los negocios y en congresos profesionales aumenta tu reputación, tu credibilidad y tu visibilidad; te distingue y te diferencia. Y te da gustito y satisfacción, para qué negarlo. 




			Partiendo de esta pequeña declaración, te confieso que tanto el libro como yo tenemos sólo dos propósitos: por un lado, cambiar tu mentalidad respecto al enorme potencial de las presentaciones de empresa y, por otro, llegar a ser tu manual de cabecera para alcanzarlo. Ahora bien, tengo muy presente que este segundo objetivo sólo será alcanzable si consigo el primero. Y, aunque posiblemente lo leas una única vez… si tan sólo un concepto se te quedara prendido y aprendido, habrá sido un éxito. Un éxito descomunal para mí y un cambio significativo para ti. En ese caso, gracias por aprovecharlo de esta manera. Y, por favor, házmelo saber (encontrarás el contacto en mi reseña personal). 




			Lo que vas a leer no es tampoco un dechado de originalidad. Sólo he tratado de plasmar con tinta los mismos contenidos que expongo en los cursos que imparto, intentando expresarlos con el mismo carácter con el que lo hago de manera presencial. Reconozco que estos apuntes serán menos fructíferos, porque no podré responder a tus comentarios, ni a tu oposición a algunos de los consejos que te doy (¡qué saludable es eso de que no estés de acuerdo, caray…!), ni podré incorporar esas enseñanzas que cosecho de tu experiencia como presentador. Ni podré contarte ningún chiste malo, aprovechando mi posición privilegiada de profesor. Eso es algo que te ahorras, mira por dónde. Y lo que es peor, no aprenderás a presentar tan sólo leyendo el libro, si no tienes como propósito poner en práctica lo que aquí te cuento. 




			 




			Porque a presentar se aprende presentando, y no leyendo libros. 




			 




			Otra cosilla relevante en esto de las presentaciones es que no hay nada que resulte una verdad absoluta… ni ningún recurso aislado, por sí solo, te asegurará que una presentación triunfe. Porque triunfar en esto supone ir sumando recursos, hasta que la suma sea un producto muy superior al efecto de sus partes si las aplicaras independientemente. Es decir, es un efecto holístico de los buenos. 
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UN VISTAZO AL MUNDO  DE LAS PRESENTACIONES 


			 





			 




			Eres un profesional 




			 




			Y sí, si te has dado cuenta, te he llamado presentador (anda, vuelve a leer el tercer párrafo del libro), porque tengo el firme convencimiento de que siempre que estés exponiendo algo, lo que sea, ante quien sea, debes hacerlo como un presentador profesional. Me explico: presentar bien, de forma solvente, ha de ser una parte indisoluble de tu profesión, y no tiene que ser considerada como una tarea menor o simplemente accesoria. Este planteamiento, este poco caso a las habilidades de comunicación ha hecho un flaco favor a muchísimas profesiones y empresas. Una parte nada despreciable de tu prestigio profesional va en ello. 




			Así que ya, sin comerlo ni beberlo, nos hemos encontrado con un primer replanteamiento de la realidad: tienes que asumir que cuando presentas serás un profesional de las presentaciones. Con todas sus consecuencias (no te preocupes, son todas buenas… salvo un ligero incremento del trabajo, no lo voy a negar). No te bastará con dominar el tema que vas a mostrar (hasta ahí podíamos llegar…), sino que vas a tener que hacer otras cosillas para conseguirlo. Y para eso ha llegado este libro a tus manos. 




			 




			Una razón de bulto para hacerlo bien 




			 




			¿Te has planteado alguna vez cuántas presentaciones tienen lugar cada día en todo el mundo? Ya, supongo que no es en lo que piensas cada día al levantarte ni es tema de conversación habitual. Pero, a ver, échale un pensamiento. …Mmmnope. Más, muchas más… te quedas corto. Más. Sí, muchas, pero el caso es que no se trata de un dato que pueda conocerse con exactitud, porque hablamos de varias decenas de millones de personas las que cada día se plantan ante un grupo de otras personas para exponer algo. 




			Te propongo algo sencillo: cuando vayas caminando por la calle, en cualquier ciudad, mira hacia algún edificio que albergue oficinas de empresa y piensa que ahí, en ese preciso instante, habrá alguien exponiendo algo a otras personas. Ahora piensa que esta situación se repite en toda las empresas de esa ciudad; en todas las del país; en todas las del mundo… así hasta unos 30 millones de presentaciones cada día. Repito: 30 millones al día. Y puede que me quede muy corto. 




			Aunque ten en cuenta que esta cifra es sólo una estimación, porque la única fuente que aporta una idea aproximada de esta abundancia de presentaciones es la que aparece en un artículo del periodista Ian Parker, publicado en mayo de 2001 en la revista The New Yorker, según aportaciones –al parecer– de la propia Microsoft. Como ves, son sólo estimaciones, pero con tintes de ser bastante próximas a la realidad. Y eso fue en 2001. ¿Cuántas serán ahora? 




			 




			¿Cuánto cuesta una presentación? 




			 




			Si ahora ya tenemos una idea de cuántas presentaciones se realizan en el mundo en un solo día… ¿te has planteado alguna vez cuánto dinero invierte o gasta una empresa en presentaciones? Porque gratis, lo que se dice gratis, no son. Lo parecen, pero no. 




			 




			Hagamos unos sencillos cálculos para tener una estimación aproximada de esta cuantía. Éstas son nuestras premisas: 




			 




			1. Calcularemos el coste de una única presentación típica de empresa. 2. Supongamos un coste salarial mensual del trabajador que hace la presentación de 2.500 euros (es que ya lleva tiempo en la empresa y es un cargo intermedio…). 




			3. Supongamos una jornada laboral de 8 horas y meses de 4 semanas, para saber cuánto nos cuesta cada hora de este trabajador. 4. Al trabajador le han dicho que dispone de media hora para su presentación. 




			5. El trabajador dedica unas 4 horas a la preparación de la presentación (vale, ya sé que normalmente tú no dispones de tanto tiempo; ya hablaremos de esto más adelante en el libro). 




			6. A la presentación están convocadas 10 personas, la mitad de ellas con mayores salarios que el trabajador que hace la presentación; la otra mitad, con salarios similares al suyo. 




			7. No nos olvidemos de la amortización del equipamiento (proyector, pantalla, ordenador, flipchart, mando…) y del mobiliario (sala, mesas, sillas…) así como de los gastos en consumibles (agua, rotuladores, papel…). Lo sé, lo sé… pueden ser sólo céntimos o algún eurillo, pero es dinero, ¿no? 




			 




			Redondeando, redondeando, me salen unos 180 euros. Repito: 180. Una única presentación. Una. 




			 




			Ampliemos ahora el horizonte temporal a un año. ¿Cuántas presentaciones se realizan en tu empresa en un año? Yaaa, vale… no sé qué tamaño tiene tu empresa y no es posible conocer este dato. De momento. Pero te interesará saberlo, créeme, sobre todo si trabajas en Recursos Humanos o en Finanzas. O si eres el dueño. 




			 




			¿20 presentaciones? Mmm… ¿muy pocas? 




			¿50 presentaciones? 




			¿100? 




			¿400? 




			¿Más? 




			 




			Porque, por simplificar, si fueran 100 presentaciones al año, resulta que la empresa tiene un coste asociado de unos 18.000 euros anuales. Y digo coste porque asumo el supuesto de que esas presentaciones sirvan para algo. Que ya sabemos que no siempre es el caso. Pero es un coste fantasma, porque no figura en ninguna cuenta de resultados. Uy. 




			Y, ya puestos, vamos a hacer un ejercicio de coste-ficción, a partir de los dos datos estimados anteriores: lo que cuesta una presentación y cuántas presentaciones se hacen en el mundo cada día. Es decir: 




			30.000.000 × 180 € = 5.400.000.000 € 




			 




			Lo voy a escribir con letras, a ver cómo suena: 




			cinco mil cuatrocientos millones de euros… ¡diarios! 




			 




			Me entra sudor frío. Además, si como ha dicho en alguna ocasión Guy Kawasaki, el 95 por ciento de las presentaciones de empresa son un fiasco…, ¡vaya un gasto improductivo que está generándose día tras día! ¿no crees? Y eso que sólo estamos contemplando la situación desde un punto de vista meramente monetario. No te digo nada si entramos a ver qué consecuencias tiene una mala cultura empresarial en presentaciones: se verían afectados esos beneficios intangibles tan relevantes en las organizaciones como la motivación, la creatividad, la autorrealización, la alineación de objetivos, la satisfacción, el clima laboral, la autoestima… esto sí que supone una gran pérdida. 




			En definitiva, nos conviene saber presentar con solvencia. Es,  como mínimo, económicamente rentable y psicológicamente  saludable.  




			Pero vamos a complicar algo más la cosa: partamos ahora del rotundo supuesto de que los que están presentando algo mientras tú miras desde la calle son personas que saben de lo que hablan –y así es, efectivamente, en el 99 por ciento de los casos, ¡o eso esperamos!–. Lo que no tenemos tan claro es si saben para qué exponen y por qué han elegido esa forma de transmitir la información. ¿Lo sabes tú? Lo más probable es que tú, concretamente, sí que lo sepas… o quieras saberlo. Y es por eso por lo que este libro ha llegado a tus manos (pero esto ya te lo había dicho, ¿verdad?). 




			Pero, aunque ya lo sepas, no me resisto a escribirlo aquí. Al comienzo de cada curso hago un sencillo ejercicio colectivo: pregunto a los participantes qué les gusta y qué detestan de una presentación, de un presentador y de la situación que envuelve a una presentación en su conjunto; qué esperan encontrar de bueno en un ponente y qué es lo que les saca de quicio de una mala intervención; por qué se aburren o por qué se entusiasman; y también los llevo a pensar en el entorno donde tiene lugar esa presentación –buena o mala– que han imaginado para contestar a estas, aparentemente, sencillas preguntas: aspectos tales como la iluminación, la temperatura, los medios técnicos, la disposición de los muebles, mesas, atriles y resto de los utensilios, la sonoridad, el suelo, el tamaño de la sala, el olor, el aire, el espacio, el resto del público… 




			Si tras un curso tan sólo les he ayudado a aprender a radiografiar los infinitos detalles que se esconden detrás de su valoración de una presentación, más allá del simple «me ha gustado o no me ha gustado», habrá valido la pena mi esfuerzo y, por supuesto, el suyo. Porque si han desarrollado un nuevo ojo crítico para esas situaciones, no les quedará otro remedio que mejorar personalmente en el desempeño de sus propias presentaciones. 
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QUÉ ES UNA PRESENTACIÓN 


			 





			 




			Tengo un sueño  
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			Yo sueño con un mundo donde aprender a comunicarse con efectividad sea tan obligatorio como aprender a leer. ¿Te puedes imaginar un país con ese nivel de formación en comunicación y las consecuencias que se derivan de ello? 




			Piensa, por ejemplo, en el nivel de excelencia en comunicación en público que se demandaría a políticos y cargos públicos, observados por gente infinitamente más crítica, conocedora y analítica. Imagina un mundo empresarial donde no se perdiera el tiempo y el dinero en exposiciones mal planteadas y pobremente ejecutadas; la mejor información de los receptores de la misma, el aumento de la creatividad y reputación personal, la consecución de objetivos (y su rentabilidad), sin tedio en las puestas en común de proyectos de interés colectivo; propuestas y proyectos mejor explicados y en menos tiempo; emprendedores que triunfan exponiendo sus ideas en unos minutos; congresos que no fueran una carga soporífera de conocimientos... 




			Sueña en un mundo académico donde encontráramos temas expuestos con solvencia y precisión por profesores, que nos enamorarían de sus asignaturas despertando vocaciones; tesis y proyectos puestos en común de forma amena y comprensible; niños y jóvenes con mayor seguridad y autoestima, capaces de expresarse y de exponer con seguridad. 




			 




			La confusión semántica 




			 




			Para cumplir con mi sueño, primero tengo que deshacer un vicio, un error semántico muy común: cuando en español hablamos de presentación, en la mayoría de los casos nos estamos refiriendo exclusivamente al PowerPoint o, en general, a cualquier apoyo visual utilizado por el orador. Pero ya no nos vale ese criterio, se nos queda corto. Para nosotros, a partir de ahora, el significado de la palabra «presentación» va a ser mucho muchísimo más amplio: cuando hablemos de presentación estaremos abarcando ese pequeño universo que la compone y la materializa, con una estrella en su centro galáctico: el presentador (es decir, TÚ)… además de todos los satélites que te rodean y que veremos a lo largo de estas páginas. 




			 




			El público zombi 




			 




			Nueve de cada diez presentaciones son un fiasco, Guy Kawasaki dixit. Y así lo he comprobado también. Sin paliativos y sin medias tintas. Te exponen una cierta información, normalmente densa, cual si fuera un informe o un tema cantado en oposiciones a notario o a registrador de la propiedad. De hecho, son informes, literalmente empleada la palabra en este caso: no tienen forma… son in-formes. Una masa informe. O un informe-masa, que aquí viene a ser lo mismo. Te convocan para asistir a una presentación y te pillan ahí sentado, sin escapatoria, y te sueltan hasta el más mínimo detalle de un extenso y minucioso trabajo. Tus ojos navegan por la densidad intraspasable, abusiva y fea de la pantalla; plantillas, tablas y textos; datos y dibujitos; gráficos y colores. Y el ponente diciéndote, muy serio, en un rincón de la sala: «como pueden ver en pantalla»… Ese ponente, apartado de la pantalla y de ti, con una mano en el bolsillo, mirando a la pantalla como tú, leyéndola como tú; el mismo volumen, el mismo tono. Todo es igual de relevante o todo igual de irrelevante. Eso sí, habla rápido, porque tiene muchas cosas que contar y poco tiempo disponible. No sabes adónde quiere ir a parar. Se enrolla. No hay espacio para el humor, pero sí para las muletillas. Y, claro, entras en colapso. O puede que no. No reaccionas. Te zombizas, te evades. Miras tu móvil. Dibujas. Simulas estar atendiendo. Los párpados te pesan. Bostezas para tomar aire. Pero lo realmente malo y preocupante es que esta situación te parece normal. Porque es lo que siempre has visto y crees que las cosas son así. 




			¿Te suena esto? ¿Sí? Ya… Como a la mayoría. 




			Pero no te preocupes, que esto no es una presentación. De hecho, esta pésima figura de gestión empresarial aún no tiene ni nombre. Aún, porque alguna vez habrá que bautizar a ese esperpento. La cosa es que, como hemos usado el PowerPoint para poner datos y luego recitarlos, creemos que lo que estamos haciendo es una presentación, pero no lo es. He aquí el daño de una semántica errónea. ¡Vaya chasco!, no se trata de plantarte allí para cantar la retahíla de datos que tan minuciosamente has puesto en la diapositiva. Menuda gracia. De hecho, si toda la información está en la pantalla…, ¿qué pintas tú ahí de pie –o sentado, vete tú a saber– recitando lo que está ya a la vista de todos? 




			Una presentación es algo más. Es mucho muchísimo más. Una presentación es un acto de comunicación viva destinado a cambiar una parte del mundo. No te rías, caramba, que ya sé que esto puede haberte sonado un pelín pretencioso y grandilocuente. Deja que me explique: estás ahí como presentador porque tu presencia es necesaria para dar sentido a esa información, para interpretarla, resumirla, acotarla, darle vida. Eres el guionista, el director, el productor y el protagonista de ese tiempo que te han dado. Es tu deber, en el beneficio de tu audiencia y en el tuyo propio, aprovechar ese tiempo y exprimirlo al máximo. 




			Tranquilos todos. Tú no eres culpable de nada. Somos los herederos históricos de un sistema educativo que, por un lado, tiende a la abolición de la creatividad y, por otro, a ignorar la formación en habilidades indispensables para un buen desarrollo profesional como la comunicación. La comunicación es la gran desaparecida en el combate del panorama curricular. Si lo hacías y lo haces bien, ya sea por genética o por entorno familiar más favorable, pues mejor para ti. Si no lo hacías tan bien, nadie te decía cómo mejorar porque, sencillamente, todos habían sido sufridores del mismo sistema. 




			 




			El mundo de los presentadores bidimensionales 




			 




			Imagínate la superficie perfectamente plana, pulida, de una mesa. Como ya sabes, una superficie sólo tiene las dimensiones de largo y ancho, es un mundo bidimensional. Un ser bidimensional que habitara en esa superficie sólo podría ver lo que sucede a lo largo y a lo ancho de su mundo-mesa. Supón ahora que una esfera, un cuerpo tridimensional, redondito y perfecto, se posa sobre el mundo-mesa bidimensional poblado por los seres bidimensionales. El contacto de una esfera perfecta con un plano perfecto produce una figura geométrica singular: un punto. Un simple y mísero punto. Y ese punto sería lo único que verían nuestros seres de dos dimensiones del mundo-mesa. Si lo que se posara sobre ese mundo-mesa fuera un cubo, lo único que verían nuestros queridos habitantes sería un cuadrado nada más, ni rastro del resto. De la esfera verían un punto; del cubo verían un cuadrado. Lo demás, lo gordo, la tercera dimensión, la altura de la esfera y del cubo, sería completamente desconocida e inalcanzable para ellos; imposible siquiera de intuir. 




			¿Que a qué ha venido esta historieta de los seres del mundo-mesa? Pues a que pasa como con algunas cosas de la sociedad en general, que no las vemos aunque las tengamos delante de nuestras narices porque, como dijo Steve Jobs: «La mayoría de las veces la gente no sabe lo que quiere hasta que se lo muestras». En el caso que nos atañe, hemos vivido en un mundo plano de presentaciones, donde no somos capaces de ver cuándo una presentación es mala de solemnidad porque nunca hemos visto otra cosa que no sea eso. O, si hemos presenciado alguna buena exposición, pensamos que «qué bien se le da a éste» sin siquiera considerar que esa presentación brillante es el fruto de una formación y una preparación esmeradas en la inmensa mayoría de los casos… y tú ni te planteas que está en tu mano poder hacerlo así. Sería algo como un encuentro en la tercera fase, algo extraordinario y difícil a priori de creer. 




			 




			Una presentación de película 




			 




			Dando por hecho cierto que has visto la película Pretty Woman (quién no… y si no, vete a verla y luego empieza el libro), ¿te acuerdas de esa secuencia en la que Edward le entrega a Vivian un precioso collar de rubíes? Ella sale de la habitación contigua esplendorosamente vestida de rojo, pero ve que él no la mira con satisfacción, sino con cierta decepción y sonrisa algo burlona. Él la rodea, la analiza y le dice «Te falta algo». Entonces el apuesto galán se da la vuelta y coge un estuche de una mesa y, antes de abrirlo, le dice a ella: «Hay algo en esta caja, pero no te excites, es sólo un préstamo»…, lo abre, deja que ella se acerque…, le permite que intente tocarlo y… ¡zas! le pilla los dedos al cerrarlo de repente. 




			 


            [image: ]


			 




			El pícaro Edward ha hecho una pequeña actuación, para entregarle a Vivian algo, de por sí, muy valioso. Pero es que ella lo considerará aún más preciado por la original forma en la que él se lo ha ofrecido. 




			Pero ¿qué pasará si enturbiamos la escena? Retoquemos un pelín el guion de la película: imagina ahora que, en esta nueva versión, Edward saca el collar del bolsillo de cualquier manera, como si fuese un pañuelo de papel arrugado, y le dice a Vivian con mirada y tono despectivos: «Estás guapa, sí… pero te voy a prestar esto para que no resultes tan vulgar, nena…». Y le tira el collar al suelo, o encima de una mesa, de cualquier forma. 




			¿Te imaginas la reacción de la pobre y humillada Vivian? El collar seguirá costando lo mismo, sí, pero la muchacha se tomará ese préstamo como una ofensa, como algo vergonzoso de llevar. Despreciará tanto el ofrecimiento… como a quien se lo ha dado. 




			Pues en una presentación pasa exactamente lo mismo que en la película: tú entregas algo valioso a la gente y no puedes hacerlo de cualquier manera. Igual que hizo Edward en la versión original, tienes que escenificar la entrega, para que los receptores lo perciban como un regalo, como un lujo, como una oportunidad, otorgándole incluso más valor que el que realmente pueda tener. 




			Y no sólo eso; recapitulemos un poco: ¿cuánto puede costar el estuche en el que el protagonista le da el collar a la bella chica? Es sólo una cajita hecha de cartón, guata, terciopelo, una bisagrita… Pongámosle que cueste unos 3 o 4 euros. Mientras que el collar de la película costaba 250.000 dólares (es lo que le dice Edward a Vivian). ¿Cómo puede algo de un par de dólares revalorizar algo tan costoso como ese collar? Y esto ocurre siempre con cualquier joya, anillo, pulsera, pendientes… El estuche, el oro o el brillante sobre el terciopelo negro, la forma en la que lo entregas, tu expresión… todo esto despierta emociones en la persona que lo recibe, le genera expectativas, ganas de abrirlo y descubrir qué hay dentro, cómo lo usará, cuándo se lo pondrá, cómo lo lucirá… 




			Imagina todo esto aplicado a tu presentación y rompamos la metáfora: tú eres Edward; Vivian es tu público; el collar es la información que transmites. El estuche, la sorpresa al pillarle los dedos, cómo le pones el collar alrededor de su cuello, tu interpretación… todo eso es la forma en que entregas la información, cómo la presentas. 




			 




			Moraleja: por favor, no saques tu conocimiento del bolsillo sin un estuche adecuado; no le tires la información a la audiencia de cualquier manera. Este libro te proporcionará los materiales para construir ese estuche. 




			 




			Por fin, qué es una presentación 




			 




			Visto lo visto, después de metáforas bidimensionales y películas, completemos ahora lo que es una presentación: 




			 




			Una presentación es un momento excepcional. 




			 




			Vaya definición que te acabo de colar, ¿eh? «Díselo a mi jefe», habrás pensado. Y con razón, porque parece que las empresas están desprovistas de corazón y emoción… hasta que se la ponemos. Por eso, una presentación, por muy de empresa y de negocios y de datos que sea, debe significar un momento distinto y hasta puede que revelador. Y es tu responsabilidad que así sea. 




			Por el mismo hecho de tener este libro en tus manos, leyendo justamente esta línea, supongo que tienes o has desarrollado una especial sensibilidad por las presentaciones. O quizás eres –aún– novato haciéndolas; o puede que seas ya una mujer muy experimentada en estas lides. 




			Cualquiera que sea el caso, lo estás leyendo. Buen síntoma. Está claro que el tema te ocupa (en efecto, rehúyo el empleo de la palabra preocupar). 




			Dice Nancy Duarte, en su libro Resonancia, que «las presentaciones (de y en la empresa) son aburridas… porque en ellas no pasa nada». Cuánta razón tiene esta mujer. Nos hemos acostumbrado tanto al tedio, a la repetición, a la sosa cantinela de las presentaciones, que hemos perdido –si alguna la vez la tuvimos– la perspectiva. No tenemos puntos de referencia, ejemplos para comparar… y vivimos sumidos en la oscura cueva de las exposiciones anodinas, sin un humilde rayo de sol, un soplo de brisa fresca que nos despierte y despabile. 




			De mi trabajo como formador se ha destilado una estadística particular, fruto de la observación, según la cual debo ver unas veinte presentaciones para presenciar una (¡una!) exposición que merezca la pena. Caray. Eso es un 5 por ciento. Sólo un 5 por ciento. El otro 95 por ciento se reparte desigualmente entre las que te dejan indiferente y las horribles, aquellas que te sacan de quicio (o que te pierdes, porque tu cuerpo está en la sala…, pero tu alma hace tiempo que voló hacia otros universos). 




			Mira, una presentación debe ser intrínsecamente breve en  el tiempo, profunda en su contenido y ambiciosa en su alcance  y trascendencia. Es difícil trinomio, este de la brevedad, la profundidad y la ambición; requiere de trabajo y dedicación, mucho más que de talento. Ten en cuenta que es muy fácil cortar y  pegar toda esa información que manejas en tu trabajo y soltarlo  todo a velocidad meteórica ante jefes, compañeros o subordinados. Eso lo hace cualquiera. De hecho, es lo más frecuente en  las empresas. ¿O no? Sí, ¿verdad? Pues no se trata de eso. Pero eso tú ya lo sabías. 
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